Pepe Misionero

Nuestro amigo Pepe quiere ser misionero pero se siente como la tacita: un montón de barro amorfo. Nuestra tarea será modelar su corazón, para que tenga las actitudes necesarias y deje de lado las que no sirven y ponen en riesgo la misión.

Desde tu propia experiencia, ¿te animás a cargarle la mochila a Pepe con las actitudes necesarias para la misión? Pero también hay que “tirar” todas las cosas que no nos ayudan a ser buenos misioneros: ¡A llenar el tacho!
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